
Palabras pronunciadas por el Presidente de la Fundación Transición 
Española ante S.M. el Rey 

 
 
Señor:  
 

Hace hoy veintiocho años, cuando la Transición daba sus últimos pasos y nuestro recién 
estrenado régimen constitucional daba los primeros, el Congreso de los Diputados era 
escenario de un gravísimo intento por detener el camino hacia la libertad.  Alguno de los 
aquí presentes estaba en el Congreso aquella tarde. Al evocar ese momento, no podemos 
dejar de recordar que Vuestra firme mano puso fin con rotundo éxito a aquél peligroso y 
lamentable suceso, abriendo un camino definitivo al desarrollo de nuestra democracia. 

 

Ocho años antes, varios de los que aquí estamos, acudimos al Palacio de la Zarzuela para 
entregaros el Dictamen Constitucional que habíamos financiado un grupo de personas 
preocupadas por el futuro de España.   El dictamen intentaba diseñar una transición 
desde un régimen autoritario a uno democrático sin ruptura: como dijo Torcuato 
Fernández Miranda “de la ley a la ley”. 

 

Luego ocurrió lo que empieza a olvidarse: la transición fue un acierto, en gran parte 
porque los grupos políticos comprendieron que solo en el entendimiento se podría 
construir un régimen democrático duradero.  La Constitución del 78 consagra este ideal y 
establece unas reglas del juego que todos nos obligamos a respetar. 

 

Han pasado treinta y seis años en los que mayoritariamente los dos grandes partidos 
nacionales, que representan más del 80% del electorado, se han entendido en las grandes 
cuestiones nacionales.  Pero también hemos visto como  un excesivo enfrentamiento 
entre ellos pone en peligro cuestiones básicas para la convivencia. 

 

Nuestra fundación, Señor, pretende conservar, divulgar y defender los valores de la 
transición, de la que Sois la pieza clave y que quedaron plasmados en la Constitución.  
Para ello queremos reunir en un solo centro toda la documentación que podamos sobre la 
transición.  Para ello promoveremos estudios sobre aspectos poco conocidos de esta.  Y 
finalmente, para ello divulgaremos el fruto de los estudios realizados. 

 

No es esta una iniciativa nostálgica.  Dicen que hay que aprender de los errores.  
También de los aciertos. Quisiéramos que las enseñanzas de la transición perduraran en 
nuestra memoria colectiva y que las jóvenes generaciones que no la conocieron 
entendieran que la prosperidad de estas tres últimas décadas es fruto de aquel consenso. 

 

Invitamos a unirse a este proyecto a todos los que participaron en aquel periodo, sin 
distinción alguna y sin más limitación que la de seguir creyendo útiles los valores que la 
informaron. 

 

Al poner en marcha esta fundación, creemos así contribuir, aunque solo sea 
modestamente, al entendimiento de los españoles, ideal que Os guió durante los años de 
la transición y que hoy sigue siendo plenamente válido. 
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